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SANANDO EL CORAZÓN CON LOS 

SALMOS, 
UNA LECTURA ALGUNOS SALMOS

3. LECTURA Y ANÁLISIS DE 

ALGUNOS SALMOS
Clase 4

3.3. Salmo 124. ¡Bendito sea el Señor! 

1 Si Yahveh no hubiera estado por nosotros, 

- que lo diga Israel -
2 si Yahveh no hubiera estado por nosotros, 

cuando contra nosotros se alzaron los 

hombres,
3 vivos entonces nos habrían tragado en el 

fuego de su cólera.
4 Entonces las aguas nos habrían anegado, 

habría pasado sobre nosotros un torrente,
5 habrían pasado entonces sobre nuestra 

alma aguas voraginosas.
6 ¡Bendito sea Yahveh que no nos hizo 

presa de sus dientes!
7 Nuestra alma como un pájaro escapó del 

lazo de los cazadores. 

El lazo se rompió y nosotros escapamos;
8 nuestro socorro en el nombre de Yahveh, 

que hizo el cielo y la tierra.

a. Cantos 
de gracias y 

alabanza

Cántico de Miriam 
de Ex 15,21: 

“Cantad a YHWH 
pues se cubrió de 
gloria, arrojando 
en el mar caballo 

y carro”.

Cantos 
semejantes 

encontramos en 
Sal 66,8-12; 81,6-
7; 85; 2-4; 93.3-4; 

126,2-3. 

Fuera del Salterio 
encontramos Dt
32;43, Is 25,1-5. 

el Benedictus de 
Lc 1,68-75. 

La estructura es común:

1. ¡Alabado sea Dios, que nos ha liberado! 

2. La alabanza es respuesta directa a la acción divina.

3. La alabanza se expresa con gozo.
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cuando contra nosotros se alzaron los hombres,
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habría pasado sobre nosotros un torrente,
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aguas voraginosas.
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sus dientes!
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los cazadores. 

El lazo se rompió y nosotros escapamos;
8 nuestro socorro en el nombre de Yahveh, 

que hizo el cielo y la tierra.

b. Canto de 
acción de gracias 

comunitaria

Su Sitz im Leben es una 
celebración litúrgica en el templo 

(1 Mac 4,54; 13,51; 2 Mac 10,7). 

Indicaciones sobre este tipo 
de fiestas: habla alegría y 

júbilo desbordante (Is 12,36; 
25,9; Sal 67,5; 1 Mc 5,54; 2 
Mc 10,6) acompañado de 
cítaras y trompetas (1 Mc 

13,51).

La forma más desarrollada 
de este canto está en los 
salmos 124 y 129. Ambos 
salmos empiezan con un 

yusivo: “Que lo diga ahora 
Israel” (124,1; 129,1; cfr. 

también 118,2-4).

En el salmo 124 Israel acaba de librarse de un terrible 
peligro.  Dado el carácter formal de los salmos, no es posible 

saber de qué se trataba. 

Dan frases generales: “Nos habrían tragado vivos”, “las aguas 
nos habrían anegado”, “habría pasado sobre nosotros un 
torrente...”, “presa de sus dientes”, “lazo de cazadores”.
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de los cazadores. 
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El salmo tiene dos partes principales y una conclusión

v. 1-5: En la primera se expresa lo que hubiera podido 

pasar, de no haberse dado una circunstancia histórica 

concreta. 

v. 6-7: En la segunda parte se afirma la situación positiva 

del presente, una vez que la condición irreal no se dio, y se 

alaba al Señor que ha conducido el desarrollo de ese episodio 

por cauces de liberación.

v. 8: Conclusión: El último verso es como una moraleja, que 

condensa la experiencia vivida.

Las dos partes principales comienzan con el nombre de 

YHWH en segunda posición, y contienen la palabra:  nuestra 

alma.

La repetición de la oración condicional: "Que lo diga Israel", 

puede sugerir que el salmo se recitaba de un modo antifonal, 

y había un recitado a dos coros entre lector y comunidad. 
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A) Lo que hubiera podido suceder 
se enuncia en dos imágenes: 

"Nos habría devorado vivos el incendio de 
su ira", 

"Nos habrían arrollado las aguas (imagen 
repetida dos veces). 

El fuego y el agua son los agentes de 
destrucción. 

Podemos recordar como ambos agentes aparecen en Is 43,2: "Si 
pasas por las aguas, yo estoy contigo, si por los ríos, no te 
anegarán; si andas por el fuego, no te quemarás, ni la llama te 
abrasará". (Cfr. también Si 51,3-5). 

En Mt 17,15, cuando el padre describe la penosa situación del 
muchacho endemoniado, dice: "Muchas veces se cae en el fuego 
y muchas en el agua". 

Otra imagen de peligro: el Hades que traga vivos, el abismo en el 
que podemos hundirnos. Este abismo puede reflejarse con las dos 

imágenes clásicas del mar que traga, y de la fiera que traga.
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lazo de los cazadores. 

El lazo se rompió y nosotros escapamos;
8 nuestro socorro en el nombre de Yahveh, 
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Delitzsch señala que, dada la naturaleza tardía de este salmo, tiene

reminiscencias de otros salmos anteriores, citados implícitamente.

- águas amenazadoras 18,5.7; 69,2-3

- tragar vivos 55,16; Pr 1,12

- bendito el Señor 28,6; 31,22

- la trampa del cazador 91,3

- insolencia 86,14; 119,51.78

- invocar el nombre de Dios 20,8

B) En la descripción hay 
dos imágenes opuestas o 

correlativas: 

el cazador que caza y la fiera que traga. 

El conjunto de imágenes amenazantes es resumido así por 
Schökel: "el enemigo es fuego, es agua que arrolla, devora como 
la tierra, es fiera que descuartiza y es cazador que caza en la 
trampa”. 

Dada la brevedad y la rapidez del poema, esta concentración de 
imágenes, condensa una gran energía e intensidad emocional.
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3.4. Salmo 30.  ¡Señor, yo te alabo porque tú me libertaste!

1 Yo te ensalzo, Yahveh, porque me has levantado; 

no dejaste reírse de mí a mis enemigos.
2 Yahveh, Dios mío, clamé a ti y me sanaste.
3 Tú has sacado, Yahveh, mi alma del sheol, 

me has recobrado de entre los que bajan a la fosa.
4 Salmodiad a Yahveh los que le amáis, alabad su memoria sagrada.
5 De un instante es su cólera, de toda una vida su favor; 

por la tarde visita de lágrimas, por la mañana gritos de alborozo.
6 Y yo en mi paz decía: «Jamás vacilaré.»
7 Yahveh, tu favor me afianzaba sobre fuertes montañas; 

mas retiras tu rostro y ya estoy conturbado.
8 A ti clamo, Yahveh, a mi Dios piedad imploro:
9 ¿Qué ganancia en mi sangre, en que baje a la fosa? 

¿Puede alabarte el polvo, anunciar tu verdad?
10 ¡Escucha, Yahveh, y ten piedad de mí! ¡Sé tú, Yahveh, mi auxilio!
11 Has trocado mi lamento en una danza,

me has quitado el sayal y me has ceñido de alegría;
12 mi corazón por eso te salmodiará sin tregua; 

Yahveh, Dios mío, te alabaré por siempre.

El salmo de alabanza individual hay que 

estudiarlo en relación con la lamentación del 

individuo.

Al final de la lamentación se escucha un voto o

promesa de alabar a Dios: “Cantaré al Señor que ha

hecho maravillas conmigo” (Sal 13,6). Este voto se

cumple ahora en el salmo de acción de gracias.

Podemos comparar el final del salmo 13: “A YHWH

cantaré por el bien que me ha hecho; salmodiaré al

nombre de YHWH, el Altísimo”, con el comienzo del

salmo 30,1: “Yo te ensalzo, YHWH, porque me has

levantado, y no dejaste reírse de mí a mis
enemigos”.
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mas retiras tu rostro y ya estoy conturbado.
8 A ti clamo, Yahveh, a mi Dios piedad imploro:
9 ¿Qué ganancia en mi sangre, en que baje a la fosa? 

¿Puede alabarte el polvo, anunciar tu verdad?
10 ¡Escucha, Yahveh, y ten piedad de mí! ¡Sé tú, Yahveh, mi auxilio!
11 Has trocado mi lamento en una danza,

me has quitado el sayal y me has ceñido de alegría;
12 mi corazón por eso te salmodiará sin tregua; 

Yahveh, Dios mío, te alabaré por siempre.

Esquema del 

Salmo 30

a. Declaración de 
intenciones: v. 1a

b. Breve resumen de la 
acción divina: vv. 1b - 3

c. Invitación a la 
alabanza: vv. 4 - 5

d. Exposición de la 
crisis: vv. 6-10 

e. Realidad de la 
liberación: vv.11 -12
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a. Declaración de intenciones: v. 1a

“Yo te ensalzo, YHWH, porque me has levantado”. 

Dios es ensalzado cuando los hombres confiesan 

públicamente las grandes acciones que realizó en su 

favor. 

b. Breve resumen de la acción divina: vv. 1b - 3

El orante se ve impulsado a contar todo lo que pasó. 

a) todo sucedió en presencia de los mismos 

enemigos 

b) y sucedió como respuesta al grito de petición de 

ayuda 

c) la liberación fue un rescate de la muerte, porque 

una vida miserable no puede ser llamada verdadera 

vida. 

En el sufrimiento y angustia operan las fuerzas de la 

muerte, y es de la muerte de lo que Dios nos libera. 
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por la tarde visita de lágrimas, por la mañana gritos de alborozo.
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¿Puede alabarte el polvo, anunciar tu verdad?
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Yahveh, Dios mío, te alabaré por siempre.

c. Invitación a la alabanza: vv. 4 - 5

Invitar a todos a unirse a la alabanza, teniendo en 

cuenta que la liberación del orante es sólo un caso 

más de algo que tiene una significación universal. 

Su pequeña anécdota se convierte en testimonio de 

un poder de vida que puede extenderse a todos 

cuantos se encuentran en las garras de la muerte.

La experiencia de liberación le autoriza al orante 

para dirigirse a los demás y arrastrarles a la 

alabanza. 

El salmista sabe que la liberación es posible, y 

puede probarlo. 

El salmo era recitado por un solista acompañado de una comunidad 

cultica, los piadosos, justos, santos, humildes... (22,24; 30,5; 32,11; 

34,10; 66,16), o incluso de una gran asamblea (40,10). El arpa y la 

cítara eran empleadas para acompañar el canto (Sal 34,4; 71,22). 

La presencia de estos invitados a los sacrificios votivos está 

atestiguada en la Escritura (1 Sam 9,13.22.24; 2 Sam 15,11; Sof

1,7).
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d. Exposición de la crisis: vv. 6-10 

Se volvió demasiado seguro de sí mismo y no 

comprendió que su prosperidad dependía sola y 

exclusivamente de Dios.

Esta fue la oportunidad para conocer mejor quién 

era Dios verdaderamente. 

El orante se volvió hacia Él desde su profunda 

turbación, y le pidió que le salvase. 

e. Realidad de la liberación: vv.11 -12

Concluye el salmo con una intención renovada de 

seguir alabando a Dios. 

El salmista no se limita a decir gracias una vez, y ahí 

queda todo. Muestra su voluntad de que la alabanza 

a Dios siga retiñendo hasta la eternidad. 

Llegamos a la alabanza descriptiva que no necesita 

ocasiones especiales, porque Dios es siempre 

grande, siempre digno de alabanza. 
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f. Las Polaridades en el Salmo

Schökel ha hecho notar cómo las antítesis se multiplican en este salmo.

Estas son algunas de las palabras enfrentadas en cada polaridad:

vida abismo afianzamiento desconcierto

vida fosa favor rostro oculto

favor cólera danza luto

vida terror ceñir desatar

amanecer atardecer fiesta sayal

júbilo llanto cantar callar

Es un número enorme para un salmo tan breve. En todos los ejemplos

hay una bina generatriz, se trata de la polaridad vida-muerte.

El salmista había tocado las fronteras de la muerte, y ahora se

encuentra instalado en el país de la vida. Dos ejes del poema son

bajada-subida y silencio-canto.

La muerte está abajo, y la vida arriba. La muerte es silencio, y la vida es

canto (Sir 17,27).
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4.1. Tres momentos de la alabanza

Dios demanda nuestras alabanzas como el 
objeto de suprema bondad y belleza. 

La alabanza no le añade nada a Dios, pero sí 
nos añade algo a nosotros.

Análisis fenomenológico de la alabanza como 
experiencia humana y descubriremos que 
comporta tres etapas

a. Delectación

Ser capaz de admiración es un rasgo típico de un 
espíritu equilibrado y sensible. 

La belleza sólo existe en los ojos del que contempla. 

b. Expresión

No podemos contener nuestros labios (Sal 40). 

Cuanto más precioso es un objeto, tanto más intensa 
será la delicia de admirarlo, y más difícil será reprimir 
la alabanza que pugna por salir de nosotros.

c. Invitación

Cuando el hombre alaba, invita también a los demás a 
compartir esta admiración y esta alabanza. "Vengan a 
ver todos ustedes, los que temen a Dios, y les contaré 
todo lo que ha hecho por mí" (Sal 66,16).




